


No he 
pegado ojo 
en toda la 

noche.

Debería haber 
tomado un 

Dormixyl, pero me 
acabé la caja la 
noche anterior.

He tenido que 
conformarme 

con un Ronquinox 
olvidado.

Pero hace la tira 
que no me produce 

ningún efecto.

Por suerte, 
la falta 
de sueño 
no afecta 

para 
nada mis 
increíbles 
facultades.

Lo que 
viene 

siendo...

una 
defor-
ma-
ción...

pro-
fe-
sio-...

na-... l.
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Un día, el 
jefe me 
dará una 
oportuni-
dad y le 

demostra-
ré mi supe-
rioridad.

No va a ser 
difícil.

Esa co-
misaría 

está pla-
gada de 
inútiles.

Ningún 
rigor...

Ningún  
método...

¿Ya estás 
en pie?

Mmm...

¿Queda 
café?

Mmm...

Y en plena 
forma, por lo 

que veo...
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¡Bah! He dormido mal.

Toma  
Dormixyl,  
funciona.

Ya 
tomé.

Ah, ¿sí? 
¿De 200 

mg?

¿Y si practicaras 
algo de deporte?

Dar vueltas al salón 
es apasionante, debe-

rías probarlo...

¿No habría 
algún se-
guimiento 
para mí en 
la oficina?

No.

Bueno, me largo,  
esta mañana tengo una 

actualización.
¡Ah, sí!
Ha lla-
mado tu 
madre.

¿Mamá? ¿Y qué 
quería?

Creo que está pla-
neando venir a verte.

¿M... mamá aquí...  
unos días? ¡Oh!  
¡Ay! ¡Mi tripa! Demasiado 

café.

¡Buen 
día!

de 200.
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Aguantar 
la respira-

ción...

No 
pesta-
ñear...

Y mantenerse 
completamen-

te recto. Cualidades que 
me resultan na-
turales, por así 

decirlo.

¡Excelente cartón, 
Moroni!

¡Sígame!

Mi jefe es 
un ser ex-
cepcional.

Ha sabido percibir en 
mí el increíble poten-
cial que represento 
para su comisaría.

Vaya, 
no  

está en 
su  

despa-
cho.

Blaras, le traigo a su hom-
bre: Moroni, nuestro mejor 
gatillo, será su ayudante.

Mmm...

¡Fíjese en 
este car-

tón!

¡ah! ¡ahí 
está!
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¡Slurp! Ahora me toca a mí. 
Tengo que estar a la 

altura sí o sí.

Dígame...

¿Va 
siempre 
a en-
trenar 
con el 
chaleco 
antiba-
las?

Toda  
precaución es 
poca, señor.

¿Hasta en la 
comisaría con 
los compañe-

ros?

En abril del 77, 
durante un entre-
namiento, un oficial 
de El Havre vació el 
cargador sobre sus  
          “compañe-

          ros”...

¡Antes de 
volarse la 
tapa de los 

sesos!
Mmm

Oye, ¿seguro que  
no había otro más 

mojigato?

Está todo pensado. Hago dos 
columnas y después las mez-
clo... Funcionará, es un méto-
do americano... Crossover lo 

llaman allí.

Y no te 
emociones, 
¿eh? Que es 

nuevo.

¡Ja, ja! El jefe le está ala-
bando mis méritos.

¡Siempre me 
endilgan a 

los chiflados!
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Cuelgue ese cha-
leco en el ves-
tuario y venga a 

mi despacho.

Sí,  
señor. Y deje de 

decir: “Sí, 
señor”.

He su-
perado 

el 
examen 

con 
creces.

¡Hola, 
cole-
ga!

¿O mejor: 
hola, 
compi?

Mmm ¿Hola, 
tío?

No.

Dema-
siado 
infor-
mal.

Tiene que so-
nar natural.

¡Anda! ¡No ha 
cerrado la 
puerta con 

llave!

¡Qué impru-
dencia!

¡Eh! Blaras, 
cómo...

Señor Blaras, 
¿está usted aquí?

¡Ja, ja! ¡Ha pasado por aquí! 
El café todavía está  

   caliente.

¡Ja, 
ja!

Según mis observaciones, no debe-
ría tardar... A juzgar por su ves-
timenta, no parece que le sobre 
la pasta y no echaría a perder 
así un café.

Voy a es-
perar.
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Bueno, habrá pen-
sado que me lle-
varía más tiempo 

colgar el chaleco.

Pero no había 
contado con mi 
extraordinaria 
eficacia.

¡Ni si-
quiera 
me he 
ducha-

do!

¡Arregla-
do! ¡Les 

han conse-
guido una 
furgoneta 
para esta 

noche!

Jjjjmm... Estupendo... ¡Jm! Vamos a ponernos...

Jrr..
. est a noc

hejm

¡Bueno! 
Y uno se 
pregunta 
por qué 
algunas 
investi-
gaciones 
nunca se 
resuel-
ven...

¡Eo! ¡Ya he vuelto!

Mmm

Podrías 
mostrar 
un poco 
de entu-
siasmo, 
¿no?

Un pe-
queño 
ladrido 
tampoco 
estaría 
mal...
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Tu madre 
estará 
aquí en 
menos de 
15 minu-

tos.

¡Ja,  
ja, ja!

¡Ja!

¡Ja, 
ja!

¿Es 
broma?

No

¡La  
gaviota!

Aaaaaaaaay  
mis pies...

Mamá, ¡haber 
llamado! Te ha-
bríamos ido a 

buscar.
No me he atrevido... 
Tenía tanto miedo 
de molestarte.
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Mamá, tú 
nunca nos 
molestas.

¡Oooooooooooh!

Muy  
convincente.

Has colgado  
tu regalo de 
cumpleaños en  

el salón.

¡Tenía tanto 
miedo de que 
no te gustara! 

¡Snif!

Mamá... ¿de dónde sacas 
esas ideas?

¡Ooooh! 
¡Voy a 
llorar!

Mira, chaval, en 
este oficio más te 
vale ser insomne.

Es mi caso.
¿Café?

No,  
gracias.
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Haces bien. Yo, cuanto 
más tomo, menos duer-
mo. Y cuanto menos 

duermo, más lo necesi-
to para despertarme.

A mí me lo ha 
prohibido el médico. 
Soy taquicárdico.

¿Taqui-
cárdico?

Sí, propenso a la acelera-
ción del ritmo cardiaco.

Cada taza de café que me 
tomo la compenso con un 
potente tranquilizante.

Pero no he podido 
coger mis pastillas de 
Relajax 200 porque mi 
madre estaba limpiando 

el baño.

De todas formas, 
me tengo que 

tomar un  
Febrilox 800...

BIP

inmediatamente.

Lo llevo tomando 
varias semanas, pero 
no he notado ningún 

efecto especial.

¿También 
es para 
relajar?

Ni idea...
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Hago un ensayo a 
ciegas para que 

el producto no me 
influya.

Pero todo me induce 
a pensar que es un 

placebo.

Las grandes compa-
ñías farmacéuticas 
se creen que somos 

idiotas.

No eres un tipo 
sencillo tú.

¡Atención! 
Aquí llega 

uno.
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Llevan dos semanas 
con la misma copla.

Primero entrega 
su cargamento 

de fueloil.

Después de rellenar los 
certificados, se va tran-

quilamente.

Hasta aquí, 
todo normal. Pero an-

tes de 
salir, da 
un peque-
ño rodeo.

¡Vamos 
allá!
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¡Bingo!

En cada 
entrega, 
una parte 
del fueloil 
acaba en 
este falso 
contene-

dor.

Y todas las 
noches, varios 
camiones vie-
nen a darse 
un paseíto...

Visto y no 
visto.
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Están por  
la mitad.

Dentro de 
una sema-
na habrán 
termina-

do.

Dentro de una 
semana ten-
drán en sus 

manos 950 to-
neladas...

¡de fuel sin 
refinar!

Y 950 toneladas de fuel 
es precisamente lo que 
se necesita para fletar 

un carguero...

Un carguero que no tendrá  
que comprar carburante ni  

pasar los controles.

Dentro de una 
semana, esta-
rán listos para 
transportar lo 
que les dé la 

gana...

Y no creo que 
sean pipas de 
calabaza.
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¿Entiendes lo que se está 
tramando en este puerto?

Por supuesto, ¡está más 
claro que el agua!

Nos enfrentamos 
a una banda 
organizada.

Correc-
to.

Profesio-
nales. En  

efec- 
to.

Que no se deten-
drán ante nada.

Sin 
duda.

Son muy as-
tutos: ¡esos 
bandidos in-

tentan salirse 
con la suya 
sin pagar el 
impuesto del 
carburante! ¿Qué?

¿El im-
puesto 
de qué?

Cuando 
pienso en el 
margen que 

saca el 
Estado con 
el carbu-
rante...

Comprendo 
mejor su 
osadía.

¡Ay, ay, 
ay!

Debe de ser 
un buen pe-
llizco... Si 

multiplico el 
porcentaje 

por el número 
de litros...

Ridículo.
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Y al final, 
esta can-
tidad será 
reembolsa-
da por el 
Estado...

Y el 
Estado 
somos 

nosotros, 
soy yo.

Yo. ¡Engañar a gen-
te inocente!

¡Ah, canallas! 
¡Quién los  
pillara!

Bueno, ya has 
desvariado bas-
tante por hoy.

Volvemos.

Lleva esto al laboratorio 
para que lo analicen.

Sí,  
señor.

El ca-
mión...
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